
LIBRO SEGUNDO.

SíESDE Li PRISIÓN DR LOS l'HIMIÍHOS CAUDILLOS, IUST1 Ll TOHU

Z I ' I ' A U I A K O l'Oll I.OS T(SP \MII ,ES .

r.on la prisión do los primeros caudillos, dio fin
d prittiBr periodo de la insurrección f y i'on ¿1 cam-
bió tambícu considerablemente el aspecto de la es-
cena. Las masas, que habían faécho hasta entonces
Unía la fuerza de la revolución, desaparecieron y se
i-rlii-arou de las ocupaciones de la guerra, así por-
que perdidas las principales ciudades no habia ya
recursos p;irn pajearlas, como porque los nuevos jjo-
íes, desengañados por dolorosas y repetidas espftrien-
c.ias de que el armamento y la disciplina eran supe
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norcsal numero, se reusaron a admitirlas. Esta re-
finida no produjo sin embargo ningún camino en
los sentimientos de las masas; asucasa lleváronlos
Indios, los Nebros, las Castas y los Blancos, clases to-
dfiBnueeornpoman el pueblo en aquella época, el odio
;i Ins Españoles, los sentimientos de independencia,
y l . i mejor disposición para auxiliar de todas mane-
ras ¡i los que la sostenían con las armas o promo-
vían de otra manera asi se l i i x o l ü guerra popular.
Los ¡'den nuevos que reemplazaron a los antiguos
conocieron la necesidad de organizar sus Tuerzas,
di; pagarlas con puntualidad, de armarlas y discipli-
narlas, y trabajaron en todo esto con empeño, efi-
cacia y buen éxito. Los saqueos cesaron lo mismo
que l;i destrucción de los sembrados y ganados; los
habitantes pac.ilico.s no se hallaron espuestos a ser
asesinados aun cuando fuesen Españoles, y aun-
que continuaron las sangrientas represalias debidas
principalmente a la obstinación con que el gobier-
no español reusó a sus enemigos los derechos de la
guerra, solo se ejercieron por lo común en los pri-
sioneros de las tuerzas beligerantes o en los que
Intstili/almn manteniendo inlelijeneias secretas con
el enemigo. Menos molestados fueron tam-
bién los tralicantes, y las easas de.comercio o con-
tratación a quienes al principio se había impedido
la libre espedicion de sus efectos a los territorios
ocupados por e! enemigo : aun continuaron sufrien-
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do Tuertes, arbitrarias y multiplicadas exacciones,
pero al fin ya no se los hizo un cargo de negociar, y
de esta manera disminuyeron los males consiguien-

tes a una guerra intestina.
Pero el principal adelanto de la insurrección en

este periodo, fue la convicción que se hizo universal
en lodos SMS ¡¡oles d<> la necesidad de constituir un
¡jobiernoque regularizase todas las operaciones de la
administración y los medios de ataque y resistencia.
Los primeros ensayos fueron mezquinos y hasta cierto
punto infructuosos; pero después mejoraron y sir-
vieron a lo ureuo.s para es.fil.ar la curiosidad sobre
muchas cuestiones administrativas, que, estudiadas

y debatidas al principio por pocos, fueron el orijen
del progreso en este genero de conocimientos, tan
importantes como escasos en un pais en que la In-
quisición castigaba severa e irremisiblemente a

quien trataba de propagarlos.
Tor^ai-lode los iusurjentes, estas fueron las me-

joras que el pis IOPTÓ ; mayorrs y mas importantes
le vinieron por l¡« del gobierno español. Las discu-
siones délas corles y los diarios en que constaban

penetraron a Méjico, no sin gran repugnancia de
los Españoles y las autoridades de la colonia, que
no pudiemlo proibir su circulación, la embarazaban
indirectamente cuanto les era dable. Sin embargo
los debates de las cortes corrían de mano en mano,
v como en ellas estaban sentados como incuestiona-
* ! "
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liles por los Kspuuoíes mismos y su gobierno, los
principios sociales de resistencia al dominio de una
potencia estranjera, se hacian de ellos aplicaciones
fáciles y perceptibles que, por identidad de circuns-

tancias, justificaban la insurrección mejicana. Ade-
mas , en los diarios mismos , constaban los recla-

mos de los diputados americanos contra el gobier-
no español y contra las autoridades do la colonia,
cspn-sados en el mismo tenor y l'orina que lo lia-

cian los insurjenles; esto lorlilicaha a la vez la in-
surrección y debilitaba en Méjico el poder y pres-

tijio de los vireyes y autoridades. La necesidad
de proveer a la subsistencia de las ciudades hizo al
gobierno español, que había quedado dueño de ío-

das ellas, poner en libertad una mul t i t ud de artícu-
los estancados, entre los cuales el mas importante
fue el de las; carnes, y este fue un beneficio muy con-
siderable para la industr ia del [tais. Como los que
opinaban a favor de la insurrección eran en nu-

fíTero muy crecido, que ademas se aumentaba todos
•ios dias, llegó a ser imposible castigarlos ni aun
siquiera vi j i lar los ; oí gobierno pues se vio obliga-
do a tolerar la discusión l ibre aunque privada sobre
materias que habría sido muy peligroso tocar en
otro tiempo aun con reserva, y este genero de
libertad adquirida solo en fuerza del estado de las
cosas, fijó el habito y el derecho de examinar todo
cuanto hasta entonces se había tenido por induda-
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ble, y estableció una dieusion universal que no po-
día cerrarse jamas. Pero el mayor y nías grande
bien debido a la revolución y a los partidos belije-
rantes fue la abolición de la esclavitud y de las cas-
ias, que, de hecho y de derecho, existían antes de
ella, y eran un elemento de discordia , sin cuya re-
moción nadi t podía establecerse. No siendo como
no liic la insurrección una guerra de castas ni colo-
res , por ambos lados tomaron cartas los honi
bres pertenecientes a todas ellas, y habiendo servido
bien cada uno a su partido, no fue ya posible ni ra-
cional mantener las disposiciones de las leyes que en-
vilecían y alejaban de los puestos públicos, honores,
y hasta del trato social, a una porción considerable
de la población mejicana. Removidos los obstáculos
délas leyes y la opinión por causas que estuvieron
en actividad durante diez años, se perdieron las fi-
liaciones anticuas, se contrajeron enlaces que es-
trec harón mire sí familias que anteriormente ha-
brían reusmlo unir.se, adquirieron importancia
hombrea despreciados solo por su orijen, y todos se
acostumbraron a considerarse y tratarse bajo el pie
do la mas absoluta igualdad. Este resultado no podía
decirse plenamente asegurado en - íSf^ l , pero el se
había ya obtenido, y no necesitaba para robustecerse
sino del t iempo.

A la aprensión pnes de los primeros caudillos,
no solamente quedó bien asegurada la resistencia
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armada a la dominación española sino que se ha-
bia obrado una revolución física., moral y menta!
que presentaba plenamente cambiado el aspecto de
las cosas y la fisonomía del pais. D. Ignacio Rayón
es el hombre que se presentó desde luego en la es-
cuna a continuar la empresa comenzada y que ha-
bia sufrido tantos y tan considerables reveses. Este
patriota hubia hecho sus estudios jurídicos en el
colejio do San l ldeloi isn de Méjico , y aunque las
calificaciones que so dan en os los cuerpos no sienv
pro suponen un mérito positivo, liuyoii obtuvo
a lu ve/: ias mas ventajosas, y realmente era hom-
bre de una importancia no vulgar. Cuando la in-
surrección estalló se hal laba en Tlalpujagua, lugar
do su nacimiento, ocupado en el trabajo de las mi-
nas, y empleado por el gobierno en la estafeta del
pueblo; no lomó parle ostensiblemente en ella, y
acuso habría continuado paciüco en su casa , si la
intolerancia del vi re y que dio orden para prender-
lo sin motivo, no lo hubiese arrojado a la revolu-
ción. Hay o n escapó casi a la vista de los encarga-
dos de arrestarlo, se présenlo a Hidalgo en Valia-
dolid cuando este se preparaba para marchar a
Guadalajara, yfué nombrado primero su secretario
y en seguida minislro universal para los negocios
del gobierno : después de lu acción de Calderón
acompañó a los primeros caudillos hasta el Salti-
llo y en esta ciudad fue nombrado para sucederles
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cuando se retiraron de la empresa : entonces apa-
reció por la primera vez con el carácter de gene-
ral, y aunque no tenia ni los conocimientos ni las
prendas propias de esta profesión trabajó con ac-
tividad y constancia en defensa de la causa de su
patria , y no pocas veces obtuvo ventajas sobre las
l'uer/as españolas.

liayon supo la aprensión de los gefes que se re-
tiraban a los Estados-Cuidos a muy poco de ha-
berse verificado, y el primero que le dio ta noticia
fue Iriarte que los semina a retaguardia con poco
mas de quinientos hombres y que; Inoró regresar
sin que los Españoles hubiesen podido alcanzarlo.
Este gele se había hecho odioso a sus compañeros
por sus tentativas de defección, por la independen-
cia que afectaba de los caudillos principales, y mas
que- lodo por no haberse prestado a obrar en com-
binación diversas ocasiones en que se contaba con
oí y H I I H fuerzas, que habrían podido prestar «servi-
cios importantes a la causa que se sostenía ; Allen-
de se hallaba viva y personalmente resentido con
oí, y dejó a liayon al separarse la orden verbal de
l'usilarlo. triarte nadu era menos que inocente, pe-
ro cualesquiera que hubiesen sido sus faltas o de-
litos , ni estaban exentos de las mismas los otros
í'.efes, ni por el momento habia un motivo nuevo o
especial para hacerle cargo de ellas : se reunió sin

i-po por orden tic Hayou un consejo de guerra
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en el que fue juzgado sumariamente y condenado a
ser pasado por las armas, ejecutándose en seguida
la sentencia.

liayon con las fuerzas que le habían quedado al
separarse los primeros caudillos, con las de triarle
que se le agregaron y con los dispersos de la sor-
presa de Ácatita de Bajan que se le reunieron, com-
puso una división de cerca de cuatro mil hombres
cuyas secciones eran mandadas por los generales
Torres, Villalongm, U. Juan i'ablo Anaya Arríela,
D. Víctor Rosales y Porice, todos ellos valientes, y
resuellos menos el ultimo , a defender la causa
proclamada batiéndose con e! enemigo. El pais
era poco favorable a sus miras, así por su despo-
blación y escaces de recursos , como porque sus
habitantes simpatizaban demasiado con la causa
española, y oslo obligó a líayon a pensar seria-
mente eii retirarse, pero para logra rio con menos
riesgo mandó desarmar a la tropa del Saltillo, co-
misionando al efecto al general Anaya que cumplió
bien y pronto con las ordenes que se le dieron. Or-
ganizada yu su fuerza. Kayon emprendió su reti-
rada para Zacatecas el 2(í de marzo temiendo verse
acometido por Elizondo y cercado por tropas supe-
riores en. numero y disciplina que de Durango y
Parras habían salido en persecución suya.

Desde que salió del Saltillo empezó a tener es-
caramuzas coa las guerrillas españolas queno lo vio-



70 MI: Jico

presa, y Rayón tuvo que aparentar cedía para ganar
tiempo. \']\ deseo de proveerse de agua y víveres
hizo que se estravíasen algunos destacamentos, y el
general temeroso de una absoluta dispersión avan-
zó sobre la hacienda de San Eustaquio bien provis-
ta y defendida por el comandante español Larragu-
zar; la tropa estimulada del deseo de satisfacer la
hambre y sed que la aquejaba, recobró su brío, aco-
metió a la l inca y s<! apoderó d<i ella. Satisfechas las
necesidades dd soldado desistió do los deseos que
había manifestado de acojersc al indulto, pero Pon-
ce reclamó la palabra que de hacerlo había dado
Rayón, y aunque semejante reclamo indignó gene-
ralmente, su autor logró aun todavía seducir una
partida de cosa de doscientos soldados con laque
pocos días después se pasó al enemigo. Este mal
ejemplo muso otras deserciones, de manera que
cuando Rayón llegó oí \ \ de abril a la hacienda cíe
Pozo Hondo sus fuerzas se hallaban ya muy dismi-
nuidas.

• Desde este punto destacó el -15 a Sotomayor para
que tomase al Fresuillo, como io verificó caminan-
do solamente de noche y emboscándose de día, y
el mismo salió con el grueso de sus fuerzas para la
hacienda de Bayon : aquí formó una división fuerte
que puso a las ordenes de D. Víctor Rosales y de
1). Juan Pablo Anaya para que hiciesen un recono-
cimiento sobro la plaza de Zacatecas. Rosales se
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aproximó a la ciudad y empeñado indiscretamente
en perseguir una partida española que hacia reti-
rada falsa, se introdujo en Yetagraude donde se vio
obligado a tomar posición militar pomo serle ya po-
sible retroceder : desde allí logró dar aviso a Rayón,
y este destacó en su auxilio sin perdida de momen-
to a I). .Tose Antonio Torres que hizo retirar a la
fuerza enemiga y se reunió con Rosales.

Rayón se dirijió también a Zacatecas y en la Ca-
pilla de los Herreros formó una partida que puso
a las ordenes de D. José María Uccaga provinién-
dole se apoderase do,la Huía , alluru que dominaba
a la ciudad, lo que no pudo tener electo por ha-
ber sido esta fuerza completamente derrotada.

Con esta segregación de partidas el grueso del
ejercito había quedado reducido a cosa de unos
mil hombres, y el general deseando imponer al
enemigo puso eu formación a lodas las mujeres
que lo seguían, logrando de esta manera hacer que
su fuerza apareciese doblo de lo que realmente era :
así pudo situarse en Guadalupe., convento de frai-
les Franciscanos que domina a la ciudad.

Knlre tanto Torres se hallaba próximo al campo
del (Iríllo donde estaba todo el grueso déla fuerza
española y l'allo así de víveres como de artillería
acudió u Hayon para que lo proveyese; pero este no
pinliendo hacerlo, le contestó que tomase del ene-
migo lo que necesitaba. Torres picado de semejan-
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le contestación se resolvió a sorprender la fuerza
que tenia próxima,y dispuso tan bien sus cosas que
a las odio de la noche ora dueño del campo de!
í l r ü l o con todo el repuesto de municiones, mas de
seiscientos fusiles y quinientas barras de piula.

La ciudad de Zacatecas desde ía retirada de Iriar-
le que la abandonó para seguir con los primeros
c a u d i l l o s al S a l t i l l o , l iabia sido ocupada por los Es-
pañoles, lema una g imi ' innon de mil y seiscientos
hombres de todas armas, y habion .sido fortificados
SUH puntos csteriores por el teniente coronel Don
Juan Zambrano su comandante : la principal fuer-
za se hallaba en el famoso campo del Grillo y esle
punto era de tal manera importante que una vez
perdido era i n f a l i b l e la rendición de la plaza. El
comandante español no lo pudo sostener contra los
ataques de Torres y se retiró a Jerez, distante de
Zacatecas diez a doce leguas , el rusto de la iuer-
za española que se hallaba en los demás puntos for-
tificados derrotada en parle por las divisiones de
liayon y no sostenida por sus compañeros se dis-
persó, y la entrada de la ciudad quedó libre al ejer-
cito iiisurjenle que ta ocupó el día '15 de abril.

Aquí termina la famosa retirada de liayon tan
justamente celebrada por los inlelijentes, y que dio
a esle general una reputación que desgraciadamente
no pudo sostener mas adelante : no se sabe que ad-
mirar mas en ella si la constancia de los generales
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o la fortaleza del soldado. Cu puñado de hombres
que nunca llegaron :\ cuatro mil, resto pequeño de
las enormes masas que habían sido derrotadas en
Calderón, cargado con el descrédito producido por
las continuas derrotas has la entonces recibidas y por
laprisiondesus generales, trabajadoporel desaliento
de semejantes reveses, y alas ordenes de un abogado
qne por l;i primera ve/ empuña la espada y Loma
el titulo de general; un cuerpo tal, emprende una
retirada de ciento y cincuenta leguas por un terri-
torio enemigo, absolutamente falto de agua,víveres
y alojamientos y y no solo logra verificarla abrién-
dose paso por entre divisiones superiores en nu-
mero y armamento , sino que la termina apode-
rándose de una de las principales ciudades, bien
fortificada y defendida por una numerosa y aguer-
rida guarnición. Los Españoles que con el arresto
de los primeros caudillos y la derrota de sus masas
habían dailo por concluida la insurrección, queda-
ron aturdidos del arrojo ile emprender y concluir
felizmente uim empresa tan difícil, y los nombres
de Rayón y Torres hasta entonces casi desconoci-
dos adquirieron tal importancia que los mismos
m-l't's enemigos se vieron obligados a respetarlos,
líayoii entró en Zacatecas precedido de la victoria
y acompañado de la reputación de sus armas, la
cual se sostuvo aun todavía por la completa derro-
ta del comandante Bringas": este gefe español se ha-
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Haba en Ojocaliente con poco mas de doscientos
hombres e impedia el paso de vivercs para Zaca--
tecas, su división se engrosaba todos losdias con los
dispersos, de manera que ya empezaba a inspirar
cuidado. Rayón se resolvió a desbaratarla y al efec-
to destinó una fuerza de doscientos hombres que
puso a las ordenes del intrépido Sotomayor, el mis-
mo que con tanta destreza como valor había sor-
prendido el Fresnillo y derrotado las fuerzas que
lo guarnecían; este gel'e llegó a O|oeahente el -18
de abril y sin dilación atacó aüringas que sostuvo
en el pueblo una acción bien reñida en la cual pe-
reció el mismo y mas de la mitad de su fuerza, dis-
persándose la otra.

La entrada de Rayón cu Zacatecas no fue mar-
cada por desordenes, persecuciones, ni saqueos : a
nadie se molestó, y los Españoles mismos quedaron
en sus casas ofreciéndose, aun a los que tenían em-
pleos públicos, continuarlos en ellos si prestaban
juramento de ser líeles al gobierno que se estable-
ciese. Rayón era hombre de tálenlo y de no vulga-
res conocimientos , y aunque inesperío en la mar-
cha administrativa y en los principios do la orga-
nización social que no liabia tenido ocasión ni mo-
tivo de conocer, se hallaba sin embargo convenci-
do de la necesidad de establecer un gobierno. Así
lo propuso a las autoridades y corporaciones de Za-
catecas ; y estas a la presencia de sus victorias que
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parecían asegurarle la posesión de la ciudad , y en
vista del buen porlc que había tenido y les inspi-
raba confianza, accedieron y se prestaron a cooperar
al nuevo orden de cosas.

Las bases del proyectado gobierno consistían en
la creación de una junta compuesta de diputados,
nombrados por los ayuntamientos de las principa-
les poblaciones, por el clero, y por algunas otras
corporaciones: esta junta debía representar los de-
rechos de Fernando Vil, y gobernar en su nombre
mientras se hallase prisionero en Francia : no se
iiacia novedad con los Españoles a quienes se deja-
ba en posesión de sus caudales y empleos que no
fuesen de la milicia : nada se habló de división de
poderes, teoría política que entonces conocían po-
cos; pero se convenia en que las clases, corpora-
ciones y autoridades quedasen bajo el pie en que se
hallaban. Cuando las autoridades de Zacatecas hu-
bieron convenido <'n estas bases, Rayón, deseoso de
¡ is i ' j jun i r el c x i l o , abrió una negociación con (jalle-
l<¡ : j i l .rlortn nombró a tres Españoles, a su herma-
no D. José María Rayón , y a un fraile franciscano
llamado Gotor, hombre de virtudes, juicio y repu-
tación, i-espetado aun por el mismo Calleja : estos
comisionados se encargaron de presentar al gene-
ral español las bases del nuevo gobierno e invitarlo
aailcrirse a ellas, y este que en razón de las nuevas
ocurrencias de Zacatecas había formado de Rayón
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un concepto ventajoso, DO atreviéndose a resistir
abiertamente, de pronto y en una comunicación con-
fidencial contestó que le parecían bien, pero que
era necesario por condición preliminar el que la
división insurjcnte empezase por deponer las ar-
mas y someterse a las ordenes del virey. Posterior-
nlente faltando a los derechos de la guerra y al
compromiso de honor de respetar a los enviados
mandó arrestar a l ) . José Marialiayonuno deellos, y
no se sabe cual habría sido su suerte si el coronel.
conde de Rui no Ic hubiese proporcionado lafuga.

El' arreglo iniciado por el general Rayón era
realmente imposible en las circunstancias : la con-
fianza que los Españoles hablan perdido en razón de
las multiplicadas y .¡¡raves vejaciones que basta en-
tonces se les bahía hecho sufrir, no podía conside-
rarse restablecida por solo la conducta moderada
de Rayón que podría ser muy bien un principio
pero no e! termino del avenimiento : Calleja com-
prometido con el gobierno español a quien servia,
victorioso hasta entonces., y con fuerzas considera- ,
bles a su disposición, tampoco era natural estuviese
dispuesto a resignarse a la creación de un gobierno
cuyo menor inconveniente seria el de cerrarle el
campo inmenso de csperan/as que le habían abier-
to sus victorias, y la importancia ya por cierto bien
grande que a virtud de ellas había adquirido en su
partido. Por otra parte los insurjeiHes no podían
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( • ( H i l i a r en un gobierno que no se había dado caso
d < ' haber cumplido una sola de las pomposas y
mul t ip l icadas promesas hechas a los Mejicanos des-
de -180S, y necesitaban algo mas que simples pala-
bras pañi no ser engasados como hasta entonces io
babian'iido. Cada gefe pues, y cada partido exijia
con rn/ou por preliminar do todo convenio c! que
HUH oontrarios depusiesen las armas, y no pudiendo
haber sobre esto arreglo ninguno fue indispensa-
ble que la guerra continuase. Rayón se preparó pa-
ra ella, armando y disciplinando sus fuerzas, y Ca-
l le ja hi/o lo mismo desdo San Luis para salir a
bat i r lo .

Aquí comienzan las faltas militares del genera!
líayon, faltas que con muy pocas escepciones le hi-
cieron llevar siempre la peor parte en cuantas re-
friegas tuvo con las tropas españolas : aunque va-
liente, Rayón siempre desconfió de sus fuerzas, y al
I I K Í I H H - n -vesqnr rilas siin-irscn eu una neeíon daba
esta por perdida ., abandonaba d cairipo sin cuidar
il*) iviirerse, y el soldado sin dirección ni gefes que
lo sostuviesen en el combate se ponia en fuga : esta
l'alta de constancia hacia que la menor ventaja ob-
ten ida por las fuerzas españolas al principio de la
acción l'uese decisiva, y por ella perdieron los ¿jefes
¡nsurjcnles muchísimas acciones que deberían ha-
ber ganado; los Kspañolcs lo conocieron y por
oso procuraban que su primera carga fuese tan iiu-

IV.
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pctuosa como posible, hasta que Morelosylos geíes
que dependían de el, mas constantes en sostenerse
sobre el campo o en puntos fortificados,acostumbra-
ron a sus divisiones a reparar sus perdidas parcia-
les prolongando la resistencia. Sin que sea posible
saber por que, Hayon no creyó deberse sostener en
Zacatecas, y como el trabajo de algunas minas que
había emprendido, y la casa de moneda que esta-
bleció eran induño do que en un principio en na-
da menos pensaba que en abandonar la ciudad, es-
te cambio de resolución sabido en el ejercito de
Calleja hizo que en el perdiese el concepto que ha-
bía adquirido. Rayón agravó esta falta dando un
aire de misterio a su retirada y dividiendo sus fuer-
zas : su designio era hacer creer a Calleja permane-
cia en Zacatecas saliendo ocultamente y dejando en
esta ciudad a D. Víctor Rosales que a la aproxima-
ción del ejercito español debería también retirarse al
pueblo de la Piedad donde se le aguardaba. Pero
sucedió todo lo contrario de lo que se pretendía,
Calleja supo con tiempo la retirada de Rayón con-
tra el cual mandó una división de tres mil hom-
bres a las ordenes del coronel D * Miguel Emparan
y de los de la misma clase D. DiegoGarcia Conde, y
conde de Huí, y el mismo se dirijió sobre Zacatecas.
Rosales queno sepodia defender y tal vez ni retirarse
se dejó seducir por las olerías que se le hicieron y
rindió la ciudad con las fuerzas que estaban a sus
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ordenes recibiendo el indul to . A.sí se perdió en po-
cos dias por operaciones nía! calculadas y sin dis-
parar un t iro, una ciudad fortificada, una división
no despreciable, y sobre iodo el crédito y prestijír»
que h u b i a j í concillado al general Rayón y a su ejer
cito una retirada brillante y gloriosa que tiene po
eos ejemplos en la historia.

l'jiiparan aleamó la mañana del 5 de mayo a lía-
yon cerca del rancho del Maguey, y este con el de-
signio de salvar su división la mandó continuar
para la Piedad cou caudales y equipajes, haciendo
alto el misino con poca l'ner/a para contener ai ene-
migo mientras el resío se ponía en salvo. Como la
acción so dio sobre un barbecho, la caballería de
lím paran y su artillería que empezó a hacer fuego
aun antes de hallarse a tiro, levantaron tal polvare-
da que impidieron al geí'e español el conocer la po-
ca fuerza que se le oponia y que fue arrollada en
poro niiis de dos horas. lisie tiempo era mas que so-
brado para (pie el ¡¡meso de la división iitsurjente
hubiese podido salvarse lodií, pero solo D. José An-
tonio Torres cumplió con la orden de dirijirse a la
l'ícdad, y losdemas ¡jefes, después de haberse repar-
tido los caudales, se desbandaron por diversos rum-
bos a protesto de formar cada uno una divisiomasi es
que cuando Rayón llegó a este punto, de una fuerza
de cerca de mil hombres que había sacado de Zaca-
tecas, se halló con solo doscientos soldados y treinta
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sacó de ellas gran piulido, de manera que resis-
tió muchos a laques y jamas pudo ser tomada por
los insurjentCB. Por entonces algunas fuerzas de es-
tas se aproximaron a Valladolid y empeñaron algu-
nas escaramuzas que les proporcionaron entre otras
ventajas locales, la de ocupar la loma de Santa Ma-
i ' in , pun to elevado que domina a la ciudad. Sin
embargo, sea <juc no pudieron o no supieron apro-
vecharlas, el proyectado sitio quedó reducido a un
bloqueo que duró por muchos meses, y a virtud
del cual Valladolid quedó aislado todo este tiempo
del resto de las fuer/as españolas, Esle bloqueo de-
pendía asi de las disposiciones de los pueblos de la
provincia, todos favorables a la insurrección, corno
de la multitud de partidas y guerrillas de insurjen-
1<'S que en ellos y en los campos había y se habían
sometido a las ordenes de líayon. Entre ellas se
habla hecho ya notar la que ocupaba a Zitacuaro y
80 hallaba a las ordenes inmediatas de 1). lienoilicto
Lupe/ : eslo gele. era un campesino de las inmedia-
ciones de Istlauaca que tomó partido por la insur-
rección cuando Hidalgo a quien se unió pasaba pa-
rtí Méjico i al retirarse este caudillo para Vallado-
lid, Lopo/ continuó con su guerrilla a las inmedia-
ciones de Toluca.

Como después de la acción de las Cruces aunque
IOB Españoles hablan recobrado a Toluca , sus co-
municaciones coa Méjico eran frecuentemente ín-
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terceptadas, Vcnegas para ponerlas en corriente
permitió y autorizó la formación de «na partida de
forajidos, compuesta en su mayor parte de Españoles
a que se dio el 'nombre de guerrilla volante : sus ro-
bos , asesinatos y violencias fueron tales, que el go-
bierno mismo, nada piadoso con los pueblos que favo-
recían la insurrección y poco escrupuloso en impedir
los escesos de sus partidarios, se vio todavía en la
necesidad de es lmntnr la , ypnra lograr el objcíoque
con ella .se había propuesto, se Tormo una división
pequeña en sus principios que después fue aumen-
tada hasta cerca de rail hombres. Dos gefes tenia
esta división, ambos crueles y duros, y por lo de-
más de caracteres opuestos : D. Juan Bautista de la
Torre,capitán veterano y del rejinñenlo (¡e Tres-Vi-
llas, era el primero, y D. Ventura Mora el segundo,
con el mismo jyrado cu el Tejimiento fijo de Mé-
jico. Torre se persuadió o dejó persuadir que el
matar a los insurjeníes era un negocio de concien-
cia, y empezó a cumplir con esíc supuesto deber en
el pueblo de Cacalomacan que redujo a cenizas el
44 de enero de -Í8-H acuchillando a todos los que
no lograron fricarse. Kn Santiago del Cerro y a lastj u fcf

inmediaciones de la hacienda de la Gavia tuvo
otros dos encuentros con las fuerzas de D, Benedicto
López que derrotó el 5 y 28 del mismo año. Des-
pués de haberasoladoel Vallede Telmascallcpectuvo
otra refriega en Jocotitlan con el mismo López que
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fue de nuevo derrotado y el pueblo entregado a las
llamas como los «Iros.

Los vecinos de los pueblos que Torre había aso-
lado, perdidos sus bienes, y perseguidos por el, ju-
raron su estermímo y se reunieron a la división de
B. Ifanediclo López que engrosada ya con la de
Oviedo, adquirió una fuerza considerable; pero no
atreviéndose a mantenerse en los lugares abiertos
se remontó a la serranía de Zitacuaro y ocupó la
villa de este nombre situada en medio de ella. Tor-
re se preparó a atacar esta posición difícil y con-
fiado en sus victorias anteriores se situó por algunos
dias en la hacienda de San Miguel con poco mas de
novecientos hombres : la noche del 21 de mayo sa-
lió para Zitacuaro, y la mañana del 22 pasó el puer-
to deOcurio, lugar estrecho y dominado de alturas,
único cómodo para entrar a la plaza y que López dejó
desguarnecido. Sobre la hacienda del mismo nom-
bro, que se halla a tiro de cañón y en fronte del pe-
queño cerro del C.alvario que ocupaban los iusur-
jentes, estableció una batcria, y en ella se quedó con
la reserva poniendo la columna de ataque compues-
to déla fuerza principal a las ordenes de Mora, a
quien mandó acometer; este lo hizo con el valor
que acostumbraba , pero López y Oviedo sostuvie-
ron la primera carga con firmeza, y cuando vieron
vacilar la fuerza de Mora la cargaron ellos a su vez
con tanta resolución que la derrotaron y siguieron
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su alcance tan de cerca que llegaron a mezclarse
vencedores y vencidos. Mora y el capitán Piñeiro
que mandaban la columna perecieron en la derro-
ta , y temeroso Torre de ofender a su fuerza mis--
nía, hasta que ella no se le reunió no mandó soltar-
los fuegos de la balería. Esto contuvo a los que se-
guían el alcance, y cuando Torre lo advirtió quiso
dar una segunda carga, pero la tropa se hallaba
rendida <le cansancio y sobre todo acobardada, por
lo cual solo se trató ya do retirarse y ganar lo mas
pronto posible el puerto de San Miguel, Acaso lo ha-
bría logrado sin la perdida del tiempo que se empleó
en componer la cureña de un cañón, y que aprove-
charon los insurjentes paro prevenir a Torre, de ma-
nera que cuando este llegó al puerto se hallaba cer-
rado con grandes montones de piedras que impedían
e! paso. Atacados aqui en el frente por las fuerzas de
Oviedo y en la retaguardia por lasque mandaba
López, rindieron las armas y quedaron prisioneros
lodos los de la vanguardia. Entre tanto Torre que
se había retirado del puerto con cosa de trescientos
soldados que estaban a retaguardia , estraviando
camino y sallando cercas,guiado por un cura,logró
de pronto salvarse, y llegó sin novedad a la hacien-
da délos Laureles donde se hizo pasar por insur-
jente que marchaba a cumplir una comisión; pero
habiendo sabido en ella que por aquel rumbo te-
nia López fuerzas considerables tuvo que retrocc-
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der a buscar salida por el pueblo de Tuspam, ya
I m b i a logrado Ilü0ar ¡\ e,l superados varios riesgos,
mundo « d i ln hacienda de Jaripeo de que el cura
Hida lgo h í i b i n sido dueño, le salió al encuentro
<•! mismo López que después de una pequeña esca-
i ' i imi i /n obligó a rendir las armas a poco mas de
l i T M e i r i i i o s hombros.

l.ue¡¡o que supieron los ínsurjcn tes que el gefe
d e a q u e l l a par t ida era el mismo Torre, poseídos del
l'ui'or de la venganza por lo que les había Iiecbo su-
f r i r en sus bienes y personas, so cebaron sobre el
y lo hir ieron pedn/os en poros momentos : eslavcii-
¡¡jin/.ii no se b u n i o .solo a Torre sino que alcanzó a
;il¡¡imos oíros de sus compañeros que fueron sa-

orífioados de la misma manera., siendo los demás
Oonduoidos a Zitacuaro. Esta derrota, la mas com-
plcln i|iic hasia entonces babia sufrido el gobierno

oipañol'por fuerzas easi iguales a las suyas, reanimó
m i i c l m el e s p í r i t u publico cuírc los i i i s i i r | en l e s , y
l n . • • | M , I t i i y n n 1'üClbÍÓ e l pai ' lc i l c < • ! ! ; ; <letei'ininó
l i j a r un rcHÍdcm:ia en / i t acua i 'O , a donde se trasladó
bien pronto ; pero ¡menas lo babia verificado cu ári-
do vio sobre sí las fuerzas del gobierno español.
TU virey que no estaba acostumbrado a semejantes
revencN creyó necesario para reparar la reputación
de sus i i rnniH obtener una pronta, y cumplida vie-

hu' in sobre los defensores de Zltácuaro, y al efecto
Hollinó dos mi! hombres del ejercito de Calleja pa-
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ra que a liis ordenes del coronel D. Miguel deEm-
paran acometiesen a Zitacuaro. El dia 21 de junio
se presentó esta fuerza en las lomas de Manzanillos
e inmediatamente empezó a sufrir descalabros: dos
compañías de caballería destacadas para forrajear y
proveer a la división de víveres, fueron acometidas
por las fuerzasde Rayón cerca del pueblo de San Ma-
teo y tan completamente derrotadas, que no salvó de
ellas un solo hombro : con el objeto de tomar unas
iillurasformó igualmente Amparan mía partida de
infanter ía y caballería que destinó al efeeto3pero fue-
ron infructuosos sus repetidos ataques en los que lle-
varon constantemente ía peor parte habiendo perdido
en ellos mas déla mitad de la fuerza y refciradose el
resto en dispersión. JNosedíó sin embargo todavía
por vencido el £¡efe español y dispuso para el dia si-
jjmenti1 un ataque general qué debía verificarse por
tres puntos : al efecto combinó todas sus fuerzas
de manera que pudiesen auxiliarse unas a otras por
su inmediación , pero cometió la falta de no dejar
n iupuna reserva y esto le perjudicó mucho. Por el
punió de la Presa se dejó ver la división española
la mañana del 22, lormada con la regularidad que
permitía lo escabroso del terreno: Rayón se dispuso
también para el ataque fuera de la villa, pero Don
JoscMariaOvicdo.unodc los gefes, se adelantó fue-
ra de tiempo por una orden mal entendida, y sin
ser sostenido por la infantería que permaneció a
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grande distancia, cuyo impetuosamente coa parle
de la caballería sobre el eeulro de la división de
Kmparan , cuya infantería lo recibió a pie firme y
lo desbarató «-u momentos. Animados los Españo-
les con esta venta ja se acercaron a la villa y la aco-
metieroi) ron decisión, pelearon lodo el rlia a pe-
iíllo descubierto contra hombres parapetados, y el
resultado Iné que no pudiendo adquirir ventaja nin-
¡¡'uirn, perecieron la mayor parle de ellos sin haber
logrado desalojaralos defensores de uno solo de los
puntos que ocupaban. Como loda la fuerza españo-
la había entrado cu acción desde el pr incipio , y el
a laque se prolongó por muchas horas, al anochecer
huios se hallaban rendidos de fatiga y pedían que
se les diese descanso; el gefe que no tenia fuerzas
de refresco hubo de condescender con ellos, pero
no pndiendo permanecer en el puesto por los fuegos
cnnl innos de la plaza se retiró casi en dispersión
n lo» I IHIIJ IS de Man/anillos de donde había sa-
lido.

III soldado, fatigado hasta lo sumo por el tra-
bajo del día, molestado por la lluvia que caía a
Inrrenles hacia veinticuatro horas y continuaba en
In nuche , escaso de municiones , falto de víveres y
alojamiento, había ya perdido toda su fuerza moral,
liayon que conocin bien esta situación se valió de
una estratagema (pie completó la derrola y disper-
sión : reunió todos los asnos que pudieron hallarse
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en el lugar , les hizo poner a cada uno un farol do
papel 0011 lux encendida, y en esta disposición los
arrojó sobre el campo enemigo osligandolos a gri-
tos, palos y pedradas : estos animales se precipita-
ron sobre los soldados de Emparan que abatidos e
ignorando lo que aquello era, se dispersaron por
es le singular ataque. Al dia siguiente con la corta
fuer/a que había podido reunirse se emprendió la
relinda que se cjcriiló lodavia con perdidas, debi-
das a la persecución del enemigo, u lo recio del
temporal, a los obstáculos naturales del terreno, y
a los causados por los peñascos y troncos que so-
bre los caminos y veredas habió prccipHado el pai-
sanaje de aquellos pueblos con el objeto de inuti l i -
zarlas, líinpnnm logró por fin llegar a Toluca con
poco menos de quinientos hombres, como consta
de la nwisl.il (¡no por orden del virey le pasó en es-
ía ciudad el conde de Alcaraz. Venenas no se halla-
ba muy dispuesto a que el gefe derrotado continuase
en servicio activo, y esto lo obligó a pedir su retiro
y pasaporte para España a donde se marchó luego
que tuvo algunos alivios de la herida que sobre la
cabeza recibió en Calderón y se le agravó en Zita-
cuaro.

Como se ha dicho ya,líayon desde los principios
habia conocido la necesidad de establecer un go-
bierno, pero la resistencia de Hidalgo primero, y
después la precisión de abondoriar a cada paso las-
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poblaciones ocupadas que no se creía o realmente
no era posible sostener, habían impedido hasta en-
tonces realizar este proyecto. Las dos victorias ob-
tenidas consecutivamente en Zitacuaro y su venta-
josa posición fundaban la posibilidad de mantener-
se en ella largo tiempo, y con esta seguridad se hi-
zo el primer ensayo de la creación de un gobierno
nacional, Para lograrlo era necesario contar con
los que dentro de Méjico favorecían la insurrección
y con el general D, José Maria Morelos que era el
gel'e reconocido de todas las fuerzas del Sur, así
como Ilayon lo era de las del centro y Norte del
vireinato. l.a insurrección en estos dias se ha-
llaba generalmente difundida, y aunque todas las
ciudades de consideración estaban sometidas a
los Españoles, algunas de las de segundo orden lla-
muilas villas , todas las de tercero conocidas con el
nombre de pueblos y las aldeas y campos permane-
c i n i i suslriñdus de su obediencia : todas las fuer/as
lillUrjOlltil de I I I H pi 'ovincias de Méjico, Puebla, Oa-
jacii, Vcni r i ' i i / y el Sur de l¡i do Valladolid recono-
cían por gr,íe al general Morelos; las de las pro-
viudas de Guadalajara, Norte de Yalladolid ;
QunnQJuaio, San Luis Potosí y Zacatecas se halla-
ban Honirtulas a Hayoa. Este gefe queria que re-
cnyrKii en el la suma del poder en la nueva organi-
y.nr.ion social,y ¡Hinque no se atrevía a manifestarlo
•Jaramente, obraba como autoridad suprema de-
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poblaciones ocupadas que no se creía o realmente
no ora posible sostener, hablan impedido hasta en-
tonces realizar este proyecto. Las dos victorias ob-
tenidas consecutivamente en Zitacuaro y su venta-
josa posición fundaban la posibilidad de mantener-
se en ( i l l a largo tiempo, y con este seguridad se hi-
zo rl primar ensuyo de la creación do un ¡jobieriio
nacional, l'ara lograrlo era necesario contar con
los que dentro de Méjico favorecían la insurrección
y con el general D. Jóse María Morelos que era el
geí'e reconocido de todas las fuerzas del Sur , así
como linyon lo era de las del centro y Norte del
vireinato. La insurrección en estos días se ha-
llaba generalmente difundida, y aunque todas las
ciudades de consideración estaban sometidas a
los Kspanolcs, algunas de las de segundo orden lla-
madas villas, todas las de tercero conocidas con el
nombre de pueblos y las aldeas y campos permane-
i ' i i i n sustraídas <lo sn obediencia : todas las fuer/as
illluHontfil dn las provincias de Méj i co , l ' i i n b l i i , ()a-
|¡»'ii, Vrrarní/. y el Sur de la de Valladolid recono-
cían por };el'<! al ¡jeneral Morolos; las de las pro-
vincias de Guadalajara, Norte de Valladolid ,
( l i i i i i i a j u a l o , San Luis Potosí y Zacatecas so halla-
l i i i n Cometidas a llayon. Este gefe quería que re-
cayese en el la suma del poder en la nueva orjpmi-
•/.¡icion social,y aunque no se atrevía a manifestarlo
claramente, obraba como autoridad suprema de-
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(luciendo su lejitimidad de la comisión recibida por
los primeros caudillos pura continuar mandando
en ¡>ele en ausencia de ellos. Bajo este concepto dio
los primeros pasos, circulando a los gcí'es de las
divisiones y partidas que se hallabais bajo sus or-
denes una oscitación para que se elijiesen tres perso-
nas que en clase de presidente y vocales formasen
una ¡unta tlepositaria de la autoridad suprema , la
misma invitación se hizo al general Morelos, y de
este proyecto st! dio conocimiento a las personas que
en Méjico íavorecian la insurrección, pidiéndoles su
dictamen. Los gefes sometidos a Rayón contestaron
de conformidad y se hizo la elección, que recayó en
el mismo para presidente y para vocales en el doc-
tor D. José SistoBerdusco y D. José María Liceaga:
Los ajenies de Méjico aprobaron la medida, y co-
mo era natural se conformaron con la elección he-
cha, y Morelos aunque pulsó algunas dificultades
en los principios, al fin reconoció la elección y no
opuso dificultad a !a instalación de !a junta . Licca-
ga y Üerilusco eran personas oscuras y desconoci-
das en la mayor parte de las divisiones insurjen-
tes; pero habían sido recomendadas por Rayón que
gozaba de influjo y por entonces tenia prestijio, lo
cual bastó para que fuesen electos. Hasta hoy se ig-
nora cuales fuero» los motivos que hubo para re-
comendarlos , y se acusa a Rayón de haber inten-
tado apoderarse de la autoridad suprema a la som-




